
   
 
 
 
 
DESAYUNOS CON EMPRENDEDORES – CHRISTOPHER POMMERENING 
 
Pura pasión por la iniciativa emprendedora. La segunda jornada de los 
Desayunos con Emprendedores que se celebran esta semana en el IESE ha 
contado con la experiencia de Christopher Pommering,  socio co-fundador de 
la asesora Active Capital Partners. Un joven profesional de éxito que ha 
basado su trayectoria en la fascinación por crear nuevas empresas.  
 
Poco antes de graduarse en la European Business School de Londres, su 
carácter emprendedor ya empezó a plasmarse en 1998 con la creación de la 
empresa AutoScout24, que nació como plataforma para vender coches 
antiguos. Así, una de sus pasiones se convirtió en un negocio que en un solo 
año le reportó un 30% beneficios. Pero pronto llegó la primera decepción 
cuando intentó crear - por si mismo y sin la ayuda de socios ni asesores - una 
empresa similar para vender barcos, que desapareció en poco tiempo. Este 
error proporcionó a Pommerening un aprendizaje que él mismo considera su 
propio “master” en iniciativa emprendedora.  
 
Tras estas primeras experiencias, se dio cuenta de que lo que realmente le 
fascinaba era la participación en el proceso de generar nuevos negocios y 
contribuir al desarrollo de las ideas de empresarios emprendedores. Así, con 
24 años intentó iniciarse en el sector del capital riesgo, pero varios asesores, 
que esta vez sí estaban a su alrededor,  le advirtieron que era demasiado 
pronto. ¿Qué hizo entonces? Ganar experiencia realizando un paso previo. 
Fundó la empresa VCMORE, que funcionó como venture capitalist, es decir, 
intermediario entre proyectos de jóvenes emprendedores e inversores angel 
interesados en desarrollarlos. En dos años consiguió un total de 10 millones de 
euros en inversiones para tres proyectos distintos.  
 
Finalmente, en 2002 logró crear su propia compañía de capital riesgo, Active 
Capital Partners, que realiza inversiones desde medio millón hasta tres 
millones de euros para financiar proyectos que se hallan en su fase inicial. 
Pommerening reconoce que en muchas ocasiones se asumen grandes riesgos al 
participar en estos negocios, pero su pasión por este trabajo y la sensación de 
que cada jornada será diferente a la anterior son motivos suficientes para 
afrontarlos.    


